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TRADUCCION DEL EDITORIAL DEL PERIODICO SUECO ''DAGENS 
NYHETER'' CON RELACIONAL NOVENO CONGRESO DE SOCIOLOGIA 

EL NOVENO CONGRESO MUNDIAL DE SOCIOLOGIA_LLEV ADO A CA­ 
BO EN UPPSALA, SE DEMOSTRO TANTO SIGNIFICA'l'IVO COMO INTE­ 
RESANTE. LA AUSENCIA DE ACALORADAS CONFRONTACIONES AL­ 
REDEDOR DE PROBLEMAS TEORETICOS Y POLITICOS FUE MUY NO­ 
TORIA. ¿QUE HA PASADO CON ESTA CIENCIA SOCIAL QUE EN LOS 
AÑOS 60 ESTUVO TAN FUERTEMEN1'E INFLUIDA POR LAS PROTES­ 
TAS ESTUDIANTILES? • 

Sociología es todo y todo es sociología. 

Con estas palabras lo resumió al Congreso de Sociología el Presidente de 
la Municipalidad de Uppsala. 1.500 de los 4.000 participantes estuvieron pre­ 
sentes en la ceremonia de apertura realizada en el Aula Magna de la Univer­ 
sidad de Uppsala, pero quizá fue solamente esta ocasión -con excepción del 
cocktail ofrecido en el Palacio de Uppsala- donde se encontraban reunidos 
tantos participantes, los cuales podrían compararse con el público de un pe­ 
queño partido de fútbol. Al no ser por esto, los participantes del Congreso 
se encontraban diseminados en las innumerables sesiones plenarias, grupos de 
trabajo y seminarios de acuerdo a su especialidad. 

Cuál es la posición actual de esta ciencia social? El Congreso de Uppsala 
es un claro indicador del estado actual de esta disciplina. 

La sociología exige el derecho de ser ahora lo que la Teología fue para la 
Edad Media y la Filosofía para el crecimiento de la sociedad capitalista. Con 
sus comprensivas explicaciones los sociólogos esperan estar al servicio del desa­ 
rrollo general de la sociedad, pero al mismo tiempo los que detentan las áreas 
del poder esperan que los sociólogos acudan a ellos con soluciones apropiadas 
para los problemas prácticos diarios. Este doble rol sin embargo ha dado ori- 
gen a difíciles contradicciones científicas. · 

Para poder abarcar todos estos problemas se han creado bajo el aumento 
de la sociología una serie de miniciencias, tales como la sociología médica, la 
sociología de derecho, etc. Después de haber sido en el 1.800 una ciencia 
filosófica académicamente impregnada, se convirtió a mediados del 1.900 en 
la mesa de banquete de la academia, donde políticos, empresarios y adminis­ 
tradores públicos tomando para sí cada uno una parte del banquete, querían 
encontrar soluciones que favoreciesen la existente coyuntura política y eco- 
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Esta actitud fue criticada fuertemente tanto dentro como fu era de la 
sociología hasta después de los años posteriores al 1.960 cuando hizo su 
aparición la expresión llamada "Crisis de la Sociologfa", Las grandes edito­ 
riales anglo-sajonas daban a la luz un libro tras de otro en la materia. Enton­ 
ces se exige que los sociólogos deberían dejar a un lado los pequeños proble­ 
mas y dedicarse a analizar los problemas más agudos y actuales con los cuales 
se afronta el mundo. Aquí hacen su aparición nuevas teorías con relación a 
estos problemas. 

Esta crítica fue encabezada por estudiantes, profeso res jóvenes, así como 
también por libres pensadores que sobrevivieron al conformismo de los años 
50. Muchos de estos estuvieron, de una u otra manera, influenciados por el 
Marxismo. Los efectos del descongelamiento en la Europa Oriental, después 
del 20 Congreso del Partido Comunista Soviético, se hicieron sentir también 
aquí. Luego después también se inició un movimiento feminista sociológico 
que hizo un gran aporte a la crítica. Finalmente y quizá lo más importante, 
fue el levantamiento del Tercer Mundo contra el Imperialismo, la expresión 
más fuerte que influyó en el plano científico-social. 

Con todo este preámbulo o antecedente el IX Congreso de Sociología de 
Uppsala se manifiesta de gran significado e importancia como fenómeno 
sociológico. La llamada "Crisis" ha desaparecido. Los sociólogos -por lo 
menos los mejor establecidos- parecían estar más satisfechos que nunca. 

La ausencia de acaloradas confrontaciones alrededor de problemas 
teoréticos y empíricos como también políticos, era muy marcada. Las sesio­ 
nes plenarias llevadas a cabo nos hacían recordar más bien a los debates de las 
NN. UU. donde todos los puntos de vista son conocidos ya con anterioridad. 
El aula magna de la Universidad de Uppsala estuvo durante estas cuatro 
sesiones medio llena. La mayoría de los 4.000 participantes estaban ausentes, 
cuando justamente el debate de los problemas generales se encontraban en la 
orden del día. En vez de grandes grupos los debates se llevaron a cabo en 100 
diferentes grupos de trabajo con un promedio de 40 participantes por grupo, 
los cuales analizaron desde la sociología militar hasta la sociología emocional 
o psicosociología. 

Qué ha pasado con esta ciencia social que tan fuertemente estuvo influ­ 
ída por los años candentes de los levantamientos estudiantiles? Qué ha pasado 
con la llamada ''crisis de la sociología?. 

No se trata de un retorno hacia el fuerte dominio de la sociología ameri­ 
cana (positivismo) durante los años 50. Esta teoría es solamente una de las 5 
perspectivas teoréticas que ahora caracterizan a la sociología, así lo expresó el 
Presidente saliente de la Organización Internacional de Sociólogos, Tom Bot­ 
tomore, en su discurso de apertura del Congreso. Las otras escuelas sociológi­ 
cas son: El Estructuralismo, el Fenomenologismo, el Marxismo y el Funcio­ 
nalismo. 
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Una integración teorética se ha llevado a cabo. Las teorías que los 
sociólogos oposicionistas lanzaban hace algunos años más o menos casi han 
desaparecido. Mientras los viejos sociólogos trataban de rememorar las teorías 
de Max no dudaban los más jóvenes de referirse frecuentemente al marxista 
italiano A. Gramsci. 

Con relación al modelo internacional parece que existe un cierto retar­ 
damiento de la sociología sueca o posiblemente lo contrario, o sea que Suecia 
se ha convertido en un país precursor. Por ejemplo no hace mucho tiempo 
que en Suecia fue refuta do un trabajo científico basado en la teoría fenome­ 
nológica. Además han sido también refutados otros trabajos basados en la 
teoría marxista, los cuales aún son considerados con cierto escepticismo en 
algunas universidades suecas. 

Con relación al Congreso se puede afirmar que un nuevo modelo de 
sociología ref ortalecido ha salido a la luz o sea la particularización de la 
disciplina. Los temas que hace algunos años eran controverslales, han sido 
teoréticamente integrados y hábilmente colocados en un subplano, Los 
participantes en los levantamientos estudiantiles de los años 60 ya dejaron de 
ser estudiantes y si estos aún se encuentran dentro de la sociología, en su 
mayoría están incorporados a su carrera académica sea que se llamen marxis­ 
tas o sociólogos feministas, o posiblemente como en el caso de los latinoame­ 
ricanos, han sido obligados al exilio con todas las consecuencias que éste 
arrastra, los cuales se encuentran dedicados al análisis de problemas tanto 
propios como extraños a su realidad. 

El pluralismo que se pudo observar en el IX Congreso es un triunfo 
naturalmente para las fuerzas que han luchado por una transformación y 
liberación del domino teorético americano dentro de la sociología. Muchos de 
los sociólogos que anteriormente actuaban en la oposición se encontraban 
como dirigentes de los diferentes grupos de trabajo. En su investigación diaria 
muchos de estos han abandonado las esferas más especulativas para dedicarse 
al análisis de fenómenos concretos aunque más limitados. 

Pero si se toma en cuenta que los levantamientos estudiantiles y la fuer­ 
te crítica encubierta bajo el nombre de ''crisis de la socíologia" estuvieron di­ 
rigidos contra la falta de objetividad teorética y contra el carrierismo acadé­ 
mico que a su vez encubría ambiciones políticas, el Congreso Mundial no de­ 
ja de despertar ciertas dudas y deficiencias. 

Casi todas las discusiones sobre las posibilidades del sociólogo a ejercer 
su influencia directa en la sociedad, fueron excluidas de la orden del día. 
A pesar de que el Congreso finalizó un día antes de la invasión de Checoeslo­ 
vaquia, no se hizo mención sobre este hecho. Los efectos de la ley alemana 
con relación a la prohibición del ejercicio profesional por razones ideológi­ 
cas (Berufsverbotten) tampoco fueron mencionados, pese a su coincidencia 
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en la fecha. En el Congreso reinó la coexistencia pacífica y las fuerzas pro­ 
gresistas del m Mundo no fueron suficientes como para dejar escuchar su 
voz. 

Pero esta crítica no significa que fue un Congreso silente. Hubieron da. 
cusiones muy acaloradas, pero la sociología no puede ser todo y los socíólo­ 
gos tampoco pueden permanecer impasibles ante la realidad social de la cual 
ellos son parte. 

NOTA: Publicamos esta traducción que fuera hecha por nuestro Correspon­ 
sal en Suecia, Luis Borchies y enviada por él para esta sección de la 
Revista. 


